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			LA HIJA DEL BOSQUE (LA CIUDAD SIN VIENTO 2)

			Éléonore Devillepoix

			ENTRA EN EL UNIVERSO DE LA CIUDAD SIN VIENTO.

			 SEGUNDO VOLUMEN DE LA BILOGÍA FANTASY LA CIUDAD SIN VIENTO. 

			UNA NOVELA QUE ATRAPARÁ A AQUELLOS LECTORES DE 

			SAMANTHA SHANNON Y HOLLY BLACK.

			Mientras el frío cae sobre Hiperbórea, Lastyanax y Arka se separan. El joven mago ha dejado atrás a familiares y amigos para intentar encontrar a su discípula, que ha ido a la búsqueda de sus raíces lejos del norte. 

			Mientras tanto, la conquista de la ciudad parece inevitable. ¿Quién se quedará con la ciudad sin viento?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Éléonore Devillepoix nació en 1991 y pasó su infancia en el campo de Normandía, pescando ranas y devorando historias. Estas lecturas le abrieron el gusto por los libros de aventuras y la convicción de que una buena novela juvenil debe ser capaz de atraer también a los adultos. La construcción de La ciudad sin viento se completó cuando dejó la universidad, y gracias a los dos títulos de esta serie —el primero, publicado en Roca Editorial en 2022— ha quedado finalista tanto del Prix Littéraire de l’Imaginaire BooktubersApp 2021 como del Prix de Bouquineurs en Seine del mismo año. En la actualidad, vive tres vidas paralelas: como agregada parlamentaria europea en Bruselas durante la semana, jugadora de quidditch los fines de semana y como escritora por la noche.

			ACERCA DE LA OBRA

			«Nos encontramos atrapados desde la primera página en el corazón de Hiperbórea, una ciudad regida por las clases sociales. Nos apasiona la investigación llevada a cabo por Lastyanax y Arka. Una novela brillante y llena de inventiva.»

			Le Journal du Geek









			¿Tu hermana tiene derecho a una cita y tu querida madre, 
que te ha criado y se ha leído todas las versiones de tu libro, no?

			PATRICIA DEVILLEPOIX, 2020Personajes

			







			Estáis de vuelta en La ciudad sin viento. En caso de que el libro 1 sea un recuerdo muy lejano, encontraréis a continuación un recordatorio de los protagonistas. Después os esperan una recapitulación del resto de los personajes y un glosario.

			Arka

			Aprendiza de amazona, convertida en discípula a su llegada a Hiperbórea, fue condenada a muerte por el asesinato del Basileus, el soberano de la ciudad. Después de escapar por los pelos a la ejecución de su sentencia, huyó de la ciudad para volver a Arcadia con su gente.

			Lastyanax

			Mentor de Arka y antiguo ministro de Nivelación, el joven mago salió de la ciudad tras la pista de su discípula.

			Pétrocle

			El mejor amigo de Lastyanax es uno de los magos que un grupo de amazonas desconocidas retuvo como rehenes en la prisión de Hiperbórea.

			Pirra

			La joven maga se quedó en Hiperbórea para liberar a Pétrocle y a los demás rehenes.

			Alcandre

			El enigmático amo de los lémures está detrás del asesinato de Basileus y del secuestro de los magos.

			







			Los personajes que aparecen en el libro 1:

			Antíope: reina de las amazonas y madre de Pentesilea.

			Ari, Axi y Alci: tres hermanos maleantes de limitada inteligencia, miembros del clan del Loto Azul.

			Aspasia: hermana menor de Pirra.

			Azno: padre de Lastyanax, entrena caballos de carreras en el primer nivel de Hiperbórea.

			(El) Basileus: soberano de Hiperbórea de excepcional longevidad, echó una maldición a las amazonas fundadoras obligándolas a morir a manos de su propia descendencia. Al hacerlo, se infligió a sí mismo idéntico tormento: la maldición-espejo. Su nieta, Arka, lo mató involuntariamente durante los hechos descritos en el libro 1.

			Cacique: discípulo de primer año y amigo de Arka.

			Cariclo: madre de Lastyanax.

			Chirone: tutora de Arka, fue asesinada durante el incendio que destruyó en parte el bosque de las amazonas y provocó la partida de Arka hacia el norte.

			Ctesibio: mecamante de fama legendaria, inventor de la pulsera de alas de Arka.

			Embron y Tétos: dos policías partidarios de las armaduras muy engrasadas.

			Fretón: discípulo de primer año e hijo de Mézence.

			Géorgon: profesor de mecamancia, fue asesinado durante el secuestro de los magos.

			Licurgo: Polemarca de Temiscira, célebre por haber conquistado Napoca.

			Mélanippè: amazona y madre de Arka.

			Métanire: cocinera ruidosa de Lastyanax.

			Mézence: Eparca de Hiperbórea y mentor de Pirra, fue asesinado durante los acontecimientos del libro 1.

			Palatès: ministro de Nivelación y mentor de Lastyanax, fue asesinado durante los acontecimientos del libro 1.

			Pentesilea: princesa amazona, vivió con Arka en Napoca antes de que la hirieran de muerte allí.

			Philippidès: mozo de cuadra.

			Pitón: serpiente de hielo capaz de ver el pasado, el presente y predecir el futuro de las personas que se cruzan en su camino.

			Ponèria: discípula de primer año.

			Rhodope: compañero de promoción de Lastyanax.

			Sileno: profesor de mistografía, Alcandre lo transformó en lémur.

			Stérix: discípulo de primer año y amigo de Arka.

			Syrame: hijo del Basileus y padre de Arka, Alcandre lo transformó en lémur.

			(El) Tapón: caballo de Arka. Nada afable.

			Triérios: ministro para las Colonias y mentor de Pétrocle, fue asesinado durante los acontecimientos del libro 1.

			Zénodote: bibliotecario de Hiperbórea.

			





Los lugares

			LAS CIUDADES Y LAS PROVINCIAS

			Arcadia: provincia del sur donde se halla el bosque de las amazonas.

			Barriada: barrio pobre de Napoca.

			Hiperbórea: ciudad-Estado del norte, protegida del frío por una inmensa cúpula de adamante y dividida en siete niveles.

			Khembala: ciudad de invernada de los caravaneros ripeos.

			Montes Ripeos: cadena montañosa situada al sur de Hiperbórea.

			Napoca: ciudad-Estado controlada por los temisciros.

			(La) Napoca Chica: barrio del segundo nivel de Hiperbórea, que alberga a los emigrados napocianos.

			Temiscira: antigua base militar de Napoca.

			LAS TORRES

			Banco Internivel: entidad bancaria de Hiperbórea.

			Caravasar: edificio que acoge a los caravaneros y sus mercancías.

			(El) Castillo de Agua: apelativo que recibe el palacio del Basileus.

			Columbarium: necrópolis de Hiperbórea.

			(La) Extractora: apelativo que recibe la prisión de Hiperbórea.

			Magisterium: edificio que alberga a las autoridades políticas de la ciudad.

			Torre de la Justicia: tribunal de justicia de Hiperbórea. En lo alto de la torre se encuentra el anfiteatro en el que tiene lugar la Asignación de discípulos.

			Torre de los Inventos: torre hiperbórea donde se almacenan los inventos de los discípulos.

			(El) torreón: apelativo que recibe la villa de Lastyanax, heredado de su mentor.

			





Glosario

			Adamante: material transparente muy resistente con el que está construida la cúpula de Hiperbórea.

			Aepyornis: ave terrestre gigante arcadia.

			Ánima: fluido intangible e invisible que alimenta un cuerpo con energía mágica.

			Árbol cabaña: vivienda arborícola de las amazonas.

			Azur vivo: metal azul que repele la magia.

			Brazalete: pieza de armadura mágica que cubre el brazo y puede lanzar dardos.

			Chitón: túnica de lino.

			Cota: coraza de piel recubierta de escamas metálicas.

			Élafo: cérvido arcadio.

			Elafora: planta arcadia cuya raíz es comestible.

			Goma de loto azul: droga analgésica elaborada a partir de una planta acuática (el loto azul).

			Gorytos: estuche para el arco, que se lleva en la cintura.

			Grafomancio: invento que permite comunicarse entre dos teclados cilíndricos.

			Guanteletes: guantes rígidos utilizados a modo de esposas para impedir que los magos dibujen sellos.

			Hidrotelégrafo: sistema de comunicación hidráulica típico de Hiperbórea.

			Hiper, plectro, chalque: moneda hiperbórea.

			Histamidas: plantas arcadias urticantes.

			Horologium: invento que permite dar la hora.

			Invento: objeto mágico inventado por cada discípulo al final de su formación.

			Jubileo: día del aniversario del Basileus, en el que Hiperbórea celebra un gran carnaval.

			Lanza-relámpago: arma reglamentaria para que los agentes de policía hiperbóreos paralicen a sus adversarios mediante descargas eléctricas. Las lanzas-relámpago se pueden plegar en una porra telescópica.

			Levitador: artefacto que permite desplazarse verticalmente dentro de una torre.

			Ninox: ave nocturna arcadia.

			Órgano hidráulico: instrumento musical hiperbóreo.

			Oricalco: metal anaranjado muy sensible a la magia y que posee su propia reserva de ánima. El oricalco clásico se diferencia del oricalco macizo en que este último es mucho más potente que el primero.

			Pájaro rocho: rapaz gigante temiscira.

			Polvo de efedra: droga estimulante elaborada a partir de una planta, la efedra.

			Pulsera de alas: pulsera mecamántica que puede transformarse en un par de alas.

			Sello: mando compuesto de glifos y cercos que puede escribirse o grabarse en un objeto para dotarlo de una propiedad mágica.

			Semáforo: aparato que sirve para transmitir información a larga distancia por señales visuales.

			Silfión: hierba aromática.

			Tanque mancimniótico: tanque utilizado por los magos-curanderos para regenerar los tejidos orgánicos dañados.

			Zona azul: zona en la que la magia no funciona.

			





El Magisterium

			El Basileus: monarca de Hiperbórea.

			Los magos: dignatarios hiperbóreos con un conocimiento profundo de la magia. La mayoría ocupan cargos institucionales: el Arquitecto Jefe, el Sumo Bibliotecario, el conde de las Aguas, el Ingeniero de Cúpula, el administrador de la Torre de los Inventos, los archiveros, los curanderos, etcétera.

			Los discípulos: aprendices de mago, que resultaban seleccionados al final de un torneo denominado la Asignación.

			Los profesores: magos encargados de la formación de discípulos. Los discípulos de primero tienen dos profesores: un profesor de mistografía (o escritura mágica) y un profesor de mecamancia (o mecánica mágica).

			Los mentores: magos a quienes se les ha asignado un discípulo. Juntos, forman el Colegio de Mentores. Este Colegio designa a cada nuevo ministro del Consejo por mayoría de votos.

			Los funcionarios: personal encargado de aplicar las decisiones del Consejo. Los funcionarios de más alto rango son magos.

			Los ministros: magos encargados de asesorar al Basileus en sus decisiones políticas. Juntos forman el Consejo de Ministros, comúnmente llamado el Consejo, que se reúne cada década (cada diez días). El Consejo está compuesto por seis ministros:

			–El Eparca: título otorgado al jefe de los ministros, responsable de la administración general de la ciudad;

			–El Estratega: ministro de la Guerra;

			–El Gran Tesorero: ministro de Economía;

			–El ministro de Nivelación: responsable de la igualdad entre niveles;

			–El ministro de Comercio;

			–El ministro para las Colonias.

			El Escribano: persona encargada de transcribir los debates del Consejo.

			EL BOSQUE DE LAS AMAZONAS

			Éfora: inquisidora amazona.

			(Las) Fundadoras: primeras amazonas instaladas en Arcadia y originarias de Hiperbórea.

			Ilota: pueblo indígena de Arcadia.

			Termodonte: río que atraviesa el bosque de las amazonas.

			TEMISCIRA

			Agogé: educación militar temiscira.

			Pajarero: jinete de pájaro rocho. Los pajareros tienen distintos grados: soldados-pajareros, tenientes-pajareros, etcétera.

			Oligarca: general temisciro.

			Polemarca: soberano de Temiscira.






			PRÓLOGO

			El episodio del río

			Candrie acababa de cumplir siete años cuando empezó el día que iba a cambiar su vida.

			Esa mañana se despertó más pronto que de costumbre. El alba del bosque susurraba, cantaba y gritaba a través de las paredes de adobe de su habitación: un cuarto minúsculo de un paso por dos, lo justo para dar cabida a una hamaca. Reiterados chasquidos dominaban el alboroto cotidiano. Todavía sumida en el sueño, necesitó varios segundos para comprender que la yegua de su madre daba grandes coces impacientes contra las barreras del cercado, al pie del árbol cabaña. Candrie había olvidado darle de comer la víspera.

			Se espabiló del todo ante la amenaza del guantazo que se llevaría si su madre se enteraba de esta falta, bajó rodando de su hamaca y apartó la tela que separaba su habitación de la sala principal. El día aguardaba pacientemente en esta estancia estrecha e irregular, encajada entre las ramas principales del árbol sobre el que estaba construida la cabaña. Por fortuna, sus pies conocían la tarima mejor que sus ojos. Ningún listón rechinó a su paso cuando cruzó furtivamente el espacio atestado de pertrechos de guerra de su madre, con una oreja tendida hacia la habitación de esta. Un dúo de leves ronquidos salía del otro lado de la tela colgada: ni su madre ni Temis se habían despertado aún. La suerte le sonreía.

			El espacio principal daba paso a la terraza, con gruesos leños a modo de banquetas, sobre los que Temis y su madre fumaban en pipa durante las horas muertas del día. La plataforma lindaba con el dosel arbóreo, bajo el follaje escasamente frondoso de los inmensos eucaliptos de troncos claros que poblaban el bosque de las amazonas. Cuando alguna vez se despertaba temprano, a Candrie le gustaba subir a lo alto de la cabaña para presenciar la eclosión de la aurora sobre el mar encrespado de hojas verdes que ondulaba al viento y parecía perderse en el infinito. Ese día, sin embargo, debía apresurarse para subsanar el olvido de la víspera.

			Se coló por el agujero de acceso a la escalera de mano. Unas estacas de hierro, plantadas a intervalos regulares en la madera, se enrollaban como una hélice alrededor del tronco. La menor torpeza prometía una caída vertiginosa de cincuenta pasos. Candrie efectuó el descenso con toda la inconsciente celeridad de sus siete años.

			Cuando estuvo a unos pasos del suelo, desenganchó la bolsa que colgaba de uno de los barrotes y arrojó puñados de grano al comedero de la yegua, que, más abajo, resoplaba en señal de reproche. El último puñado se esparció sobre las negras crines del animal, ya inclinado sobre su ración.

			Candrie observó con anhelo su lomo leonado, dividido por una raya de mula. Su madre aún no le permitía montarla, alegando que un caballo de guerra era demasiado peligroso para una jinete de su edad. Candrie llamó bajito a la yegua, pero esta no se inmutó y siguió masticando el grano y espantando de cuando en cuando con la cola la nube de moscas matinales que habían venido a picarle el vientre.

			Decepcionada, Candrie subió la escalera con parsimonia. El aire húmedo y tupido del bosque le llenaba las fosas nasales. Las cacatúas agitaban las ramas de un eucalipto vecino para que las bayas se soltaran y cayeran al suelo. El árbol cabaña se encontraba a la altura de una pequeña pendiente, a unos palmos de un río tan negro que los árboles caídos en su lecho parecían cortados por el filo de la corriente. Por encima de la onda perfectamente lisa espumaba una bruma vaporosa, destinada a desaparecer con el primer rayo del sol. En las orillas del río, los helechos y los musgos de un verde esmeralda ocupaban el espacio cedido por los troncos gigantescos.

			Candrie había subido dos tercios de la escalera cuando oyó unos crujidos encima de su cabeza. En la terraza, unos pasos obstruían los intersticios luminosos de la tarima. Un instante después, el roce áspero de los leños contra los tablones indicó que Temis y su madre se habían instalado en su rincón favorito.

			Ellas también estaban despiertas.

			A Candrie se le hizo un nudo en el estómago. Era más que consciente de la delicada situación en la que se había metido. Si subía, su madre le preguntaría con certeza qué había ido a hacer, pero, si se quedaba abajo, acabarían por intranquilizarse al ver que no se levantaba. Era imperativo que volviera a su habitación pasando desapercibida.

			Escaló unos barrotes más para alcanzar la altura de una rama estrecha que se alargaba hasta la ventana de su habitación. Una adulta no habría podido aventurarse a semejante acrobacia, pero Candrie era ligera como un mono y casi igual deágil, de modo que avanzó por la rama. El aroma penetrantede las hierbas de fumar con que Temis y su madre llenaban sus pipas le llegó a la nariz.

			Mientras progresaba a cuatro patas sobre la superficie lisa y redonda de la rama, que se combaba peligrosamente bajo su peso, la voz de Temis se oyó con claridad:

			—Tiene siete años ahora. Sabes que esto no puede seguir así mucho más tiempo.

			Candrie se detuvo para escuchar, desconcertada. Era la primera vez que oía hablar de ella en un tono tan serio. De costumbre, los adultos evocaban su caso con indiferencia o hartazgo, antes de cambiar rápidamente de tema; no dejaba mucha huella en los demás.

			Su madre guardó silencio, como hacía cuando Candrie le preguntaba por enésima vez si podía montar su yegua. La voz de Temis era insistente:

			—Cada día que pasa, te arriesgas un poco más a que te denuncien. Haber podido guardar el secreto hasta hoy ya es un milagro. Si una éfora se entera de lo que es, moriréis las dos.

			Candrie no entendía de qué hablaban. ¿De qué secreto hablaba Temis? ¿Qué era una «éfora»? Permaneció inmóvil, a medio camino sobre su rama, los miembros doloridos por el esfuerzo que le suponía mantener el equilibrio, esperando la respuesta de su madre. Al cabo de un buen rato, esta habló finalmente:

			—Sé que tienes razón, pero no consigo decidirme. Hemos aguantado hasta ahora, podemos continuar unos meses más, unos años incluso. Déjame disfrutar de mi hija un poco más.

			Resonó un chisporroteo, seguido del «puf» característico de una calada de pipa liberada en el aire.

			—Cometes un error.

			La voz de Temis sonó como un hachazo. Candrie concluyó su recorrido por la rama hasta la ventana de su habitación sin preocuparse siquiera del precipicio, absorta como estaba por la conversación que acababa de escuchar a hurtadillas.

			Salvo cuando insistía en montar la yegua, Candrie nunca permanecía mucho tiempo bloqueada con una idea: siempre sucedían mil cosas más interesantes que la distraían. Como prueba de que se trataba de un día excepcional, seguía pensando en la conversación entre su madre y Temis cuando llegó al entrenamiento de las aprendices una hora más tarde.

			El sendero que iba de su árbol cabaña al claro donde entrenaban orillaba el río, un afluente del Termodonte. Con el ceño fruncido, Candrie trotaba sobre la hojarasca aplastada por sus numerosas idas y venidas, bajando de vez en cuando la cabeza para sortear los tallos de las plantas crasas que crecían al borde del camino. Su equipo de aprendiza —un arco corto, un gorytos lleno de flechas y una lanza pequeña— se bamboleaba al ritmo de su carrera. El golpeteo de sus armas y su distracción impidieron que un golpeteo de cascos llegara a sus oídos. En el último instante oyó que un caballo la alcanzaba por detrás al galope.

			Candrie salió del sendero de un salto para sortear la cabalgadura, sus pies quedaron atrapados en una cepa y cayó de cuerpo entero encima de una mata de histamidas. Se incorporó aullando mientras su reserva de flechas se desperdigaba en medio de las hierbas urticantes.

			—¡Llegas tarde, Candrie!

			Candrie levantó la cabeza, justo a tiempo de ver la grupa de un poni y una larga trenza negra que desaparecía tras el tronco de un eucalipto. Antíope no perdía ocasión de ridiculizarla, pero, por lo general, las hostilidades no empezaban hasta la hora del entrenamiento, cuando las otras aprendices podían apreciar sus sarcasmos. Candrie detestaba tanto más a la princesa cuanto que se sentía obligada a reconocer sus talentos marciales y ecuestres.

			—Yo también sería una jinete de miedo si tuviera mi propio poni —farfulló mientras intentaba recuperar sus flechas sin tocar las histamidas.

			Reanudó su camino rascándose los muslos, en los que ya se hinchaban unas ampollas rojizas. La comezón no hizo sino empeorar durante el entrenamiento, hasta el extremo de que le costó concentrarse durante la sesión de tiro al arco. Barcida, su única amiga entre las aprendices, no estaba presente: se había roto la muñeca durante un ejercicio de lucha. Sin su compañía, a Candrie se le hizo más penoso el entrenamiento. Perdió tres flechas en los arbustos y recibió las amonestaciones de la maestra de armas, que la envió a seguir el resto de la clase desde el borde del claro. Sentada sobre una cepa, con la barbilla hundida entre las manos, Candrie observaba de mal humor a sus camaradas encadenar un ejercicio tras otro. Como de costumbre, Antíope entrenaba con Mélanippè, la única aprendiz capaz de rivalizar con ella en las disciplinas amazónicas. Las dos chicas se entendían como dos cachorros y atraían las miradas de admiración de sus compañeras.

			Mélanippè, cuya madre provenía de un pueblo ilota vecino al bosque, parecía una arcadia típica, con los pómulos prominentes, la piel mate, las finas trenzas negras, la robusta silueta y los párpados ligeramente rasgados, bajo los cuales brillaba una luz maliciosa. Más esbelta, Antíope tenía unos ojos almendrados que se redondeaban en torno al iris color avellana, lo que daba a su rostro un aire más felino. A veces Candrie pedía ayuda a su madre para copiar los elaborados peinados de la princesa.

			Cuando el entrenamiento tocó a su fin, Candrie tenía los muslos ensangrentados de tanto rascarse y soñaba con hundir las piernas en el agua fresca para calmar las comezones. Por eso miró con más envidia que de costumbre a las aprendices cuando recogieron sus cosas y se fueron correteando al río para jugar en el agua.

			Su madre le tenía estrictamente prohibido nadar con sus camaradas.

			Por lo general, cuando las aprendices se iban al agua, Candrie se quedaba rezagada con Barcida, pero su amiga estaba en casa con la muñeca rota.

			Si Candrie no hubiera olvidado dar de comer a la yegua la víspera, si no hubiera escuchado a hurtadillas las palabras de Temis, si no hubiera oído al poni en el último momento, si no se hubiera caído sobre las histamidas, si su piel no se hubiera irritado tanto, si Barcida hubiera estado con ella para hacerle compañía, quizá no se hubiera saltado la prohibición de ir al río con las aprendices. Pero todos estos acontecimientos se encadenaron, y fue a la orilla junto con sus camaradas.

			Un enorme eucalipto que había caído atravesando el curso del agua unos meses antes hacía las veces de trampolín para el grupo de chicas. Sus ramas aún verdes habían quedado atrapadas en las de los árboles de la orilla opuesta, de manera queel gigante de madera yacía medio encorvado sobre las aguas del río. Las aprendices más temerarias trepaban hasta la mitad del tronco, a una altura de seis o siete pasos, y saltaban a pies juntillas en el agua del color de la obsidiana. Hasta ahora, ninguna se había atrevido a llegar tan lejos como Mélanippè y Antíope, que se desafiaban en cada sesión.

			Mientras sus camaradas se desembarazaban felizmente de sus cosas en la orilla para escalar el tronco, desnudas como las habían traído al mundo, Candrie se arremangó la túnica sobre las piernas para meterse en el agua. Al menos respetaba la consigna, puesto que no nadaba. La frescura del agua apaciguó enseguida sus comezones. Una vez sumergida hasta medio muslo, se detuvo para ver a las chicas intensificar los espectaculares chapuzones. Los dedos de sus pies revolvían febrilmente el cieno. Tenía unas ganas locas de participar en los juegos de las aprendices, pero en el fondo no se atrevía a desobedecer las órdenes de su madre. Se limitó a observarlas, imaginando hasta qué altura habría trepado ella sobre el tronco, el chapuzón extraordinario que habría conseguido, los rostros de admiración de sus camaradas, si solo le hubieran permitido participar, si solo…

			Estaba en este punto de ensoñación cuando alguien la empujó brutalmente por la espalda. Candrie terminó con la nariz en el agua. Batió los brazos unos instantes y recuperó la posición vertical mientras escupía agua, la cara chorreando y la ropa empapada, delante de una Mélanippè que soltó una carcajada al verla calada hasta los huesos.

			—¡Candrie no sabe nadar! —rugió mientras le enviaba grandes salpicaduras.

			—¡Eso no es verdad! ¡Sí que sé! —se defendió esta, levantando los brazos para protegerse.

			—¿Y entonces por qué nunca te tiras al agua con nosotras? —preguntó Mélanippè con una mirada maliciosa.

			Mélanippè se puso a dibujar surcos amenazantes en la superficie delante de su camarada, que no las tenía todas consigo. A su alrededor, el río había enmudecido. Una treintena de aprendices seguía la conversación con el interés de una jauría dispuesta a participar en el escarnio.

			—Porque mi madre no me deja —balbució Candrie.

			Enseguida comprendió que no era la respuesta más acertada para una pandilla de chicas feroces que aprovechaba la primera ocasión para cebarse un poco más con ella.

			—Pero me voy a tirar de todos modos —añadió.

			Escupió en el agua con aire desafiante. Sorprendida, Mélanippè se apartó para dejarla pasar. Candrie avanzó chapoteando hasta las raíces del árbol y se incorporó para salir del agua. La ropa se le pegaba a la piel y goteaba sobre el tronco dejando manchas oscuras. Dio un paso, resbaló sobre la corteza mojada y estuvo en un tris de caerse hacia atrás, pero recuperó el equilibrio haciendo aparatosos molinetes con los brazos. En el agua, las aprendices se partían de risa. Candrie hizo caso omiso y se puso a cuatro patas para iniciar el ascenso del tronco. Sus manos y sus pies buscaban ávidamente la menor aspereza a la que agarrarse. Lentamente, con los ojos puestos en la corteza, avanzó por el tronco, decidida a trepar más alto de lo que Mélanippè y Antíope habían osado jamás. Pasó por encima de las huellas húmedas que las dos aprendices habían dejado en su paso anterior y continuó subiendo, concentrada en la corteza, olvidando todo lo que la rodeaba.

			Cuando por fin levantó la cabeza, el vértigo se apoderó de ella. Había llegado casi al nivel de la copa del árbol. A esta altura, el río se asemejaba a una gran lengua negra, sembrada dereflejos de nubes, que se extendía hasta desaparecer detrásde una franja de árboles. Por debajo de Candrie, las aprendices parecían minúsculas. Veía sus brazos claros agitarse en el agua negruzca mientras gritaban:

			—¡Baja, Candrie, es peligroso!

			—¡Mi madre dice que la superficie puede ser tan dura como la piedra si saltas desde muy alto!

			Candrie notó que los latidos de su corazón se aceleraban. Tenía los nudillos blancos. Ya no podía dar media vuelta. Por encima de la pulsación que resonaba en sus oídos, oyó la voz perentoria de Antíope que clamaba:

			—Nunca se atreverá.

			Entonces saltó.

			Le dio tiempo a contar varios segundos antes de que sus pies perforaran violentamente la superficie. Sus fosas nasales se llenaron de agua. La negrura de las profundidades pareció abatirse sobre ella a medida que su cuerpo se hundía en el río.

			Durante varios instantes, observó el rosario de burbujas que salía de su boca y corría hacia la superficie. Luego, sus brazos y sus piernas recordaron las brazadas que habían aprendido y Candrie ascendió lentamente hacia la luz. Atravesó la superficie, aspiró una gran bocanada de aire y miró sorprendida en derredor, pestañeando para expulsar el agua de sus ojos. Una ronda de caras la rodeaba. Las bocas profirieron gritos de júbilo y silbidos. Las aprendices, que habían nadado hasta su punto de inmersión, aclamaban su proeza.

			Una sonrisa beatífica se dibujó en el rostro de Candrie. Nunca se había sentido tan orgullosa de sí misma, ni tan fuerte. Volvió a la orilla y salió del agua mientras sus camaradas le daban palmaditas en el hombro con exclamaciones de asombro. La admiración se leía en sus rostros.

			Excepto en uno.

			Antíope no parecía muy contenta de que le robaran protagonismo. Sentada en el tronco, jugaba con su larga trenza morena, que parecía la cola de un gato airado, dispuesto a soltar un arañazo.

			—¿Por qué te has dejado la ropa puesta en vez de hacer como nosotras, Candrie?

			Candrie sintió que le caía un peso en el estómago. Apretó las rodillas y se volvió hacia las demás. Con estas dos palabras, «como nosotras», Antíope acababa de restablecer su posición de paria ante sus compañeras. Su chapuzón espectacular había desaparecido por arte de magia de la mente de las chicas: las aprendices miraban sus prendas empapadas intercambiando comentarios burlones, como si, de pronto, el hecho de ir vestida fuera un criterio suficiente para excluirla de la comunidad.

			—Eso es verdad, ¿por qué nunca te quedas desnuda del todo, Candrie? —inquirió Mélanippè, de pie en la orilla.

			Ella tampoco parecía haber apreciado su proeza. Candrie la observó acercarse a ella y cogerle la túnica por abajo. Una gruesa bola de inquietud se atoró en su garganta cuando Mélanippè se puso a corear:

			—El culo al aire, el culo al aire, el culo al aire…

			—Es que mi madre no quiere que me quite la ropa —se justificó Candrie pobremente.

			—El culo al aire, el culo al aire… —siguió ladrando Mélanippè mientras daba vueltas a su alrededor.

			El dobladillo de la túnica resbalaba entre sus dedos. La canción conquistó a las otras aprendices, que a su vez salieron del agua para rodearla. Antíope no se había movido del tronco y observaba el espectáculo con aire de minino satisfecho. La cantinela de las chicas sobreexcitadas prosiguió.

			—¡El culo al aire! ¡El culo al aire!

			De repente, Candrie notó que una de las chicas le cogía la túnica y se la pasaba por los hombros. Cegada por la tela empapada que se le pegaba a la cara, intentó zafarse con furia, pero pronto percibió que un extraño silencio la rodeaba. Sus atormentadoras se habían callado.

			Le soltaron los brazos. Se bajó la túnica hasta las piernas con gesto precipitado. Cuando levantó la cabeza, vio la de Antíope, perpleja e iracunda. La princesa había saltado del tronco al agua y miraba fijamente su entrepierna entrecerrando sus ojos avellanados.

			—No eres como nosotras —sentenció.

			A unos pasos de ellas, Mélanippè meneó la cabeza con seriedad.

			—Mi tutora es una éfora. Voy a decírselo.

			Cuando Candrie volvió a su casa una hora más tarde seguía teniendo la ropa húmeda. Su madre estaba ocupada reparando una polea en la mesa de la terraza y dejó el gesto suspendido en el aire cuando la vio asomar por el agujero de la escalera, el semblante contrito y los cabellos mojados. Dejó sus herramientas sobre la mesa.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Me he caído al agua —mintió Candrie mirando de soslayo para evitar los ojos escrutadores de su madre.

			Aun así, la madre percibió que Candrie estaba pálida como la cera.

			—¿Te has caído al agua vestida?

			Candrie había decidido no contarle a su madre el episodio del río, pero esta pregunta le hizo revivir el rechazo brutal que acababa de padecer. Unos lagrimones calientes empezaron a correrle por las mejillas. En su intento por contenerlos, se le torció el rostro, un temblor agitó su barbilla y, de golpe, las palabras salieron a borbotones de su boca al ritmo entrecortado de sus sollozos.

			—Yo no quería ir al río, pero como estaba llena de picaduras de histaminas he ido porque tú me has dicho que el agua las curaba. Me quedé vestida, pero Mélanippè y Antíope querían que me desvistiera y luego han dicho que yo no era como todo el mundo. Mélanippè ha dicho que se lo diría a su madre, que era una e… e… éfora…

			Cuando esta última palabra salió de la boca de Candrie, las pupilas de Chirone se volvieron tan minúsculas como puntas de flecha que se hubieran clavado en el centro del blanco de sus ojos. Entre dos hipos, Candrie pensó que finalmente tendría derecho a la bofetada magistral que temía desde que se había despertado esa mañana.

			Pero su madre se limitó a sentarse lentamente encima de un leño. Sus ojos miraban fijamente el vacío. Siguió un prolongado silencio, entrecortado por los resoplidos de Candrie, que se sentía más aliviada después de haberse desahogado.Finalmente, su madre apretó la mandíbula. Sus nudillos emblanquecieron.

			—Prepara tus cosas, gorrión. Mañana salimos de viaje.

			Al día siguiente, sentada a horcajadas detrás de su madre, Candrie contemplaba los árboles desfilar al ritmo del pasitrote rápido de la yegua. Notaba la tensión de ella cada vez que el casco con penacho de una amazona asomaba a lo lejos. Algo le preocupaba, pero no se atrevía a preguntarle qué era.

			Se habían marchado aquella mañana, muy temprano, antes de que los pájaros entonaran sus trinos. Con un nudo en el estómago, Candrie había despreciado las gachas que le había hecho su madre, quien, por lo demás, tampoco parecía muy hambrienta. Unos círculos rojos se cernían sobre sus pómulos. Antes de su partida, Temis había estrechado brevemente a Candrie entre sus brazos. A la chiquilla le había sorprendido este gesto, puesto que la amazona odiaba las demostraciones de afecto. No había duda de que era una mañana muy rara.

			El sol estaba en su cénit cuando su madre condujo la montura al sotobosque.

			—¿Por qué salimos del camino, mamá? —preguntó Candrie, bamboleando por el paso desarticulado de la yegua en la espesura.

			—Porque la linde del bosque está a media legua de aquí y tenemos que evitar a los centinelas que la vigilan. Y, ahora, chitón.

			Candrie sintió que la emoción la invadía mientras daban un gran rodeo para sortear a los vigilantes. No había salido del bosque en toda su vida: solo las amazonas equipadas con cinturones tenían autorización para hacerlo. En su mente, la linde del bosque era una frontera mágica a la vez que aterradora, un corte limpio entre el mundo reconfortante de las amazonas y el caos que reinaba fuera. No dejaba de mirar por encima del hombro de su madre para atisbar aquel famoso límite. En derredor, los eucaliptos se espaciaban, dejando que grandes chorros de luz se filtraran hasta el suelo.

			—Dime, mamá, ¿por qué las aprendices no tienen permitido salir del bosque? —susurró Candrie al oído de su madre.

			—Porque no tenéis cinturones con azur vivo para protegeros.

			—¿Protegernos de qué, mamá? ¿De los soldados temisciros?

			—No solo de ellos.

			Candrie percibió duda en la voz de su madre, que tiró de las riendas. La yegua aminoró el paso y se detuvo. Sin el ruido de sus cascos, el bosque se volvió silencioso otra vez. Su madre se deslizó hasta el suelo y sujetó la rodilla de Candrie. Alzó hacia su hija sus ojos azules, de pronto inmensos y brillantes.

			—Eres muy joven para entenderlo, pero no tengo elección. Es muy importante que me prometas algo, gorrión.

			Candrie contuvo el aliento.

			—No debes tener hijos. Jamás. Prométeme que no tendrás.

			Candrie tuvo ganas de reírse, pues le parecía una promesa muy fácil de cumplir. Tenía siete años y, por lo que había visto, las niñas eran aprendices perversas o bebés tiránicos. No pensaba tener hijos, jamás.

			—Te lo prometo, mami.

			Reanudaron el camino. Siempre al acecho de la linde, Candrie se retorcía sobre la grupa de la yegua, bamboleándose hacia un lado y al otro para escrutar los alrededores. Su agitación terminó cuando los eucaliptos desaparecieron súbitamente para ceder paso a una vasta pradera cuyas verdes ondulaciones se perdían en el horizonte.

			Candrie abrió los ojos como platos. Su mirada nunca había llegado tan lejos. Un viento del norte soplaba en su rostro y hacía susurrar las ramas a sus espaldas. Siguiendo las órdenes de su madre, la yegua penetró un vallejo poco profundo que las protegía de las miradas de los centinelas. Algunos árboles proporcionaban sombra a los ungulados salvajes que pastaban aquí y allá. Dejaron atrás una manada de enormes aves terrestres entretenidas en picotear las altas hierbas fibrosas del prado. Candrie mantuvo la cabeza vuelta para observarlas el mayor tiempo posible.

			—¿Son aepronis, mamá?

			—Sí. Aepyornis, no aepronis.

			—¿Te acuerdas de la tortilla que hicimos, mamá? ¿Con aquel huevo gordo de aepyornis?

			—Sí, gorrión.

			Encantada por el descubrimiento, Candrie se puso a parlotear, comentando todas las cosas nuevas que veía. Después de la manada de aepyornis, vieron un pueblo ilota, un pequeño cúmulo de construcciones de paja asentadas en el repliegue de una colina. Candrie destacó con orgullo la superioridad de los árboles cabaña de las amazonas, que se le antojaban mucho más cómodos y prácticos que estas casuchas enterradas en el suelo. Su madre respondía raramente a sus comentarios entusiastas. Vieron a lo lejos a algunas ilotas que iban a trabajar sus campos o a cuidar el ganado. Muchas guerreras eran originarias de los pueblos: hijas de campesinos pobres, las habían relegado al bosque desde su más tierna infancia para convertirlas en pupilas y luego aprendices, como Mélanippè. A cambio de la protección de las amazonas, las ilotas les suministraban alimentos y forraje. Al final del último invierno —cuando solo tenía seis años—, Candrie oyó hablar de un «levantamiento» en las aldeas. No sabía lo que los aldeanos levantaban, pero debían de estar muy ocupados por ese misterioso ejercicio, porque los carros de grano y de forraje ya no llegaban al bosque. Por fortuna, las logistas enviaron un contingente de amazonas para poner término al «levantamiento». Regresaron con los carros y todo volvió a la normalidad.

			Candrie estaba extenuada cuando su madre detuvo por fin la montura. Se encontraban junto a un pequeño refugio encalado, plantado entre dos campos de avena. Candrie entró en el edificio y se llevó una decepción al no encontrar más que un montón de leña podrida y herramientas agrícolas rotas, tiradas sobre el suelo de arcilla. Se volvió hacia su madre, que desenvolvía su petate para sacar un pan de avena, una estera y una colcha fina.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Candrie.

			—Vamos a pasar aquí la noche —respondió su madre sentándose en la estera. Mira, coge un pan y ven aquí.

			La atrajo hacia sí y se puso a trenzarle el cabello. Mientras se comía el pan de avena, Candrie notaba los dedos ásperos de su madre pasar por detrás de sus orejas para juntar los mechones.

			—¿Adónde vamos mañana, mamá? —preguntó levantando los ojos hacia su madre, de la que solo vio la barbilla.

			—Ya lo verás, gorrión.

			Una vez que le hubo trenzado el cabello, la madre atrajo a Candrie hacia su pecho y la acunó murmurando una cancioncilla. De vez en cuando le besaba las sienes, la mejilla, la frente. Sus besos estaban mojados. Agotada de cabalgar todo el día, Candrie se durmió arropada en el calor de sus brazos.

			Cuando se despertó al día siguiente, le costó un rato comprender dónde estaba. Los contornos polvorientos del refugio se ajustaron. Su madre la había acostado debajo de la colcha, sobre la estera. Un paquetito, colocado junto a su cabeza, contenía el desayuno. Y, delante de ella, apoyada contra la pared de adobe del refugio, una persona la observaba silenciosamente en la penumbra. Candrie soltó un grito de estupor. Apartó a toda prisa la colcha mientras la persona se le acercaba. La luz que se filtraba por las fisuras de la puerta reveló su rostro.

			Candrie no había visto un hombre en su vida, pero comprendió al instante que se trataba de uno. Un vello recio le salía de la barbilla, como a las amazonas más viejas, pero mucho más tupido. Tenía los brazos gruesos como jóvenes troncos de eucalipto. Candrie sintió que el miedo se apoderaba de su garganta. Las explicaciones de los adultos sobre el mundo exterior nunca le habían interesado mucho, pero había retenido la idea general: los hombres eran enemigos de las amazonas.

			—¿Quién ez uzted? —lloriqueó—. ¿Dónde eztá mi mamá?

			—Se fue en mitad de la noche —respondió el hombre—. Te ha dejado conmigo.

			Impresionada por su voz grave, Candrie tardó varios segundos en asimilar la seriedad de sus palabras. Luego la verdad empezó a horadar lentamente su camino en su cabeza. Recordó la actitud poco habitual de su madre la víspera. La tristeza que había leído en sus ojos. Los besos mojados con que le había cubierto el rostro.

			Su madre se había ido. La había abandonado.

			Candrie sintió que se le hinchaba una bola en el pecho, un saco de pena demasiado grande como para que su cuerpo pudiera absorberlo. Un instante después, el saco explotó y su rostro pareció sucumbir a los embates de la desesperación.

			—Ven aquí —dijo el hombre atrapándola por una de las trenzas con gesto brutal.

			Candrie forcejeó y gritó. En la habitación, las herramientas agrícolas rotas temblaron. A través de sus lágrimas, vio que el hombre tenía una daga en la mano. Iba a degollarla como a un cerdo.

			Sin embargo, en vez de pasarle la hoja por el cuello, se limitó a cortarle una de las trenzas, que cayó al suelo con un ruido seco. Perpleja, Candrie dejó de forcejear.

			—Créeme, era mejor que no te quedaras con ella —dijo el hombre mientras una segunda trenza castaña se deshilachaba sobre el suelo de arcilla—. Las salvajes de sus camaradas la matarán en cuanto se enteren de lo que ha hecho. Nunca debió quedarse contigo.

			—¿Por qué? —preguntó Candrie.

			El hombre le dio la vuelta y acercó la hoja a la altura de sus ojos. En el hierro de la daga, Candrie vio el reflejo de sus ojos azules enrojecidos por las lágrimas, su cara cuadrada que nunca le había gustado mucho y sus rizos ahora cortos acaracolados encima de las orejas.

			—Porque eres un chico.

			Luego se enderezó y enfundó la daga.

			—Mi hijo. Y a partir de ahora te llamarás Alcandre.
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			La eclosión

			PITÓN

			Veintiocho años más tarde

			Aparte de algunos mazacotes de nieve caídos de las palmeras muertas, ningún movimiento había alterado el patio del palacio real desde hacía semanas. El frío parecía haber congelado el paso del tiempo y le daba al edificio un aire de escenario vacío. Y, como cualquier escenario vacío, se diría que esperaba un espectáculo.

			Sobre el pedestal nevado, la serpiente Pitón incubaba sus huevos. Una fisura se dibujó sobre la superficie lisa de un cascarón. El acontecimiento hizo un ruido similar al crujido que produce una pisada sobre un lago helado: nítido e inquietante. Siguió otro crujido. La serpiente movió sus pupilas sin párpados. Sus anillos se desplegaron con un chirrido, escamas contra escamas, desembarazándose de la nieve que las cubría. En el centro, las fisuras de los dos cascarones se agrandaron, revelando unas membranas blancas, agitadas por la presión de los cuerpecitos flexibles en busca de aire y de luz. El resto de la nidada permaneció inmóvil: los otros huevos no habían sobrevivido a la estasis que el Basileus les había impuesto.

			Una nariz triangular perforó una de las dos membranas, revelando una versión reducida del enorme reptil que vigilaba la eclosión.

			—Para ti es el futuro —anunció este último.

			La otra membrana se rasgó a su vez, revelando otra serpiente.

			—Para ti es el pasado —añadió Pitón.

			Las crías de serpiente, translúcidas como el cristal y largas como hombres, se estiraron fuera de sus cascarones. Sus bocas se abrieron para bostezar, en un ángulo solo posible para las mandíbulas reptilianas. Sus blancos colmillos relucieron a la luz que se derramaba sobre el patio cristalizado del palacio real. La primera cría se deslizó por los anillos de Pitón.

			—Licurgo se acerca.

			La segunda silbó de ira.

			—Nos robó hace veinte años para servir de ofrenda al Basileus —respondió—. Fuimos un regalo diplomático.

			—Vuestros hermanos y hermanas no vivirán jamás por su culpa —dijo Pitón.

			La primera cría se volvió hacia su hermana.

			—Si te quedas, podremos vengarnos.

			—Entonces nos vengaremos —respondió la segunda cría.

			Esta última permaneció enroscada en medio de los huevos que no habían eclosionado, mientras que su hermana se alejó hacia la salida.

			Pitón se deslizó por el suelo nevado y reptó por las huellas dejadas por su primera cría, que ya desaparecía detrás de las galerías del patio. Como había hecho tiempo antes, reptó por las murallas del palacio real y salió a los canales del séptimo nivel, azotados por el viento.

			Llegó al peaje más cercano. En una garita situada a la altura de la escalera de hielo, unos maleantes dormitaban sentados. Uno se despertó al paso de Pitón. Vio la enorme serpiente, murmuró: «Ayer me pasé con el aguamiel», y volvió a dormirse.

			Pitón continuó su descenso. Pasó por otros dos peajes sin despertar a los guardias soñolientos. En cuanto a los tres restantes, solo tuvo que silbar en dirección de los maleantes para disuadirlos de moverse un ápice. Sabía que no tardarían en dar la alarma, pero para cuando los humanos la localizaran y le dieran alcance, ya estaría lejos.

			Prosiguió su camino y llegó a la pradera rizada por los ventisqueros blancos que separaba las torres de las murallas. A lo lejos asomaba la brecha de la cúpula, tapada hasta media altura por un mortero basto. Pitón disparó su lengua en dirección al inmenso andamio. Ya no podía salir por ese lado. Zigzagueó a través de la pradera, dibujando en la nieve extraños rastros sinuosos que dejarían perplejos a los fisgones al día siguiente y cruzó las puertas de la ciudad. Luego atravesó la inmensa llanura donde se ovillaba Hiperbórea antes de llegar a las primeras ondulaciones del paisaje que anunciaban las montañas. El crepúsculo despuntó mientras zigzagueaba por los huecos de los valles ripeos vestidos de blanco. Un sol invernal lechoso se levantó en el cielo cuando llegó al lago helado, al pie del glaciar. Sus escamas rayaron la superficie bajo la cual se adivinaban las aguas negras y profundas. Se detuvo en el centro del lago, se enroscó sobre sí misma, con la cabeza apoyada sobre sus anillos, y esperó. Le quedaba una partida que jugar con el destino antes de volver a la soledad de las montañas, donde solo el paso de los caravaneros marcaba el del tiempo.

			ALCANDRE

			En la cima de la Extractora, la resonancia reiterada de un par de botas sobre el suelo de mosaico marcaba el tempo de las borrascas que golpeaban las baldosas. Alcandre se paseaba arriba y abajo en los aposentos del alcaide, que residía en una celda de las plantas inferiores de la prisión. La conversación para la que se estaba preparando tendría serias implicaciones para su futuro. Se detuvo un instante para mirar el paisaje por la ventana —torres cubiertas de escarcha, iluminadas por el sol vespertino— y reanudó su marcha. Se sentiría más confiado si no hubiera cometido tantos errores.

			El primero de sus errores era haber provocado el incendio causante del deterioro de la cúpula. La temperatura era demasiado baja como para permitir que los obreros siguieran tapando la brecha: la helada les impedía seguir tabicando. Después de una década de perseverancia, terminaron por tirar la toalla y abandonar la construcción. La obra inacabada se extendía por el adamante con una enorme grieta oscura suturada de andamios. Quedaba la mitad de la brecha por tapar, que dejaba un largo triángulo abierto por donde se precipitaban las corrientes de aire. Los clanes habían aprovechado el caos reinante para tomar los puestos de aduanas. Controlaban las entradas y salidas y el abastecimiento de la ciudad. Los productos de primera necesidad se vendían a precios desorbitantes. La sombra de la hambruna planeaba sobre Hiperbórea.

			Su segundo error había sido dejar que Arka se escapara. No sospechó que tomaría la decisión de marcharse de Hiperbórea después del hundimiento de la torre. Le costó varios días darse cuenta de su partida. La distancia entre Arka y Alcandre cada vez era mayor y se tornaba inquietante. Había desechado la idea de lanzar a Sileno en su persecución, puesto que el lémur nunca había ido a los montes Ripeos y su convalecencia se prolongaba. Para acelerar su recuperación, Alcandre lo metió en un tanque mancimniótico, instalado en los aposentos que ocupaba. Inmóvil, con el rostro que emergía del agua viscosa, su criatura lo seguía con la mirada. Sus órganos vitales necesitaban aún varios días para recuperarse. Alcandre no tenía elección: debía enviar a otra persona en busca de Arka.

			De su tercer error terminaba de enterarse.

			—¿Cuántos meses? —preguntó sin dejar de caminar.

			Desde un recoveco oscuro de la habitación, una voz cavernosa y metálica llegó hasta él:

			—Dos.

			—Eso me da tiempo para encontrar una solución. Necesito a Barcida.

			—Su ayuda será insignificante frente al riesgo que supondría el nacimiento de ese niño, amo.

			Alcandre miró de reojo el rincón de donde provenía la voz. Una forma humanoide con las extremidades metálicas salió de la penumbra. Llevaba un brazo desmontado que sostenía con el otro y lucía una máscara de hierro de rasgos anodinos. Las oscuras ranuras de los ojos lo miraban enigmáticamente. Desde que le había dado la máscara, Pentesilea no se separaba nunca de ella. El inconveniente era que Alcandre no podía ver sus expresiones. Más allá del problema real que suponía el embarazo de Barcida, se preguntó si no se sentía amenazada por el niño que iba a nacer.

			—Voy a meditarlo —se limitó a responder—. Ya está suficientemente oscuro, vamos.

			Pentesilea se encajó el brazo mecamántico en el hombro, movió los dedos articulados y a continuación subió por la escalera que llevaba al tejado. Nada más atravesar la trampilla de la terraza, sintieron el frío de la noche que caía. Alcandre se subió la capucha y fue hasta el centro de la techumbre, acondicionada como un jardín suspendido. En las fuentes, los chorros de agua helados habían adoptado extrañas formas bulbosas. Las plantas se asemejaban a delicadas esculturas de hielo. Alcandre se detuvo en el centro de un gran rosetón de mosaico y levantó la mirada. La cúpula enmarcaba su cabeza, una barrera apenas visible entre el azul oscuro de la bóveda celeste y él. Se metió tres dedos en la boca y silbó una larga llamada.

			Unos minutos más tarde, una sombra veló el pálido destello de las primeras estrellas. Un instante después, una enorme ave rapaz se posó ante él. Los gélidos torbellinos levantados por sus alas negras de azabache se llevaron su capucha. Alcandre se acercó al pájaro rocho y le acarició el pico con la punta de la manopla.

			—Siento dejarte fuera de la ciudad, eres demasiado visible en pleno día, Mélanéphèle —dijo.

			El animal se frotó afectuosamente contra su cabeza y luego se agachó para permitir que Pentesilea montara en su lomo, donde había una doble silla de montar. Cuando Alcandre se hubo instalado a su vez, la joven dio una orden breve y la rapaz despegó.

			Alcandre se dejó transportar por su vuelo a través de Hiperbórea. El viento soplaba en la ciudad. Prefería verla de noche, cuando los estragos causados por sus errores eran menos visibles. Los colores de la ciudad —el verde de las plantas trepadoras, el azul del agua, las pinturas de los muros— se habían ido como una arena de colores arrastrada por el viento. Ya solo quedaba un decorado de estalactitas y de canales helados recubiertos por una nieve grisácea que se diluía en fango cuando los hiperbóreos la pisaban en las calles del primer nivel. Por más que Alcandre se dijera a sí mismo que esta situación solo era pasajera, no podía desterrar su sentido de culpa cuando veía el estado de la ciudad cuya conquista había estado a punto de culminar.

			La tez de su rostro ardía bajo los embates del viento y sus pies se balanceaban en el vacío al ritmo de los poderosos aleteos. Estaba acostumbrado a estas sensaciones: las conocía desde que su padre le había enseñado a volar, hacía veintiocho años; su padre, a quien volvería a ver esa misma noche, después de haber pasado seis meses en Hiperbórea.

			El rocho llegó al nivel de la brecha de la cúpula y sobrevoló con un sedoso aleteo los andamios abandonados por los albañiles. Aunque se hubieran quedado, no habrían percibido la sombra fugaz que dibujaba el vuelo del ave.

			En el exterior de la cúpula la temperatura era más baja. Alcandre se arrimó a Pentesilea para protegerse del temible mordisco del viento. Mientras ella ponía rumbo a los montes Ripeos, él pensó en la reunión que le esperaba. Después de seis meses de distanciamiento, la idea de presentarle a su padre los resultados de su empresa le producía un fuerte temor. Su plan, que el padre había juzgado a menudo irrealizable, entraba por fin en su última fase. Iba a tomar Hiperbórea sin asedio y sin presentar batalla. Un logro frente al cual la conquista de Napoca pasaría por una masacre inútil y desordenada.

			El rocho alcanzó las primeras estribaciones de los montes Ripeos, cuyo friso aureolaba el rojo resplandor de la tarde. Pentesilea lo guio hacia el triángulo claro que recortaba una meseta nevada sobre la ladera de una cima rocosa. Mientras emprendían el descenso, Alcandre discernió en la penumbra las formas oblongas de casi trescientos pájaros rochos acostados en la nieve polvo y de cinco grandes refugios de hielo dispuestos en quincunce. El tamaño del destacamento le perturbó. En sus cartas, le había aconsejado a su padre que llevara tropas mucho más modestas. No entraba en sus costumbres pasarse de precavido.

			Mélanéphèle aterrizó en el refugio central, y Alcandre saltó de la silla, hundiéndose hasta la cintura en la blanda nieve que cubría la meseta. Sus ojos irritados por la cabalgada aérea se nublaron de lágrimas ardientes. Se pasó la mano por la cara para enjugarlas y de paso se deshizo de los picos de hielo que se habían formado en su barba durante el vuelo. Ante él se precisaron los contornos del refugio, medio sepultado por los montículos de nieve. Con un gesto, holló un camino en la nieve polvo hasta la entrada del refugio.

			La puerta consistía en un simple trozo de hielo grabado con un sello de apertura que Alcandre activó. El hielo se fundió para permitirle acceder a la cámara del refugio y se cerró al instante detrás de él. Una temperatura mucho más agradable le esperaba en la antecámara, donde los edecanes habían guardado las sillas de los rochos encima de lonas engrasadas. Alcandre levantó la cortina de pieles colgada delante de la entrada y entró en la estancia principal del refugio.

			Las paredes de hielo, lisas y brillantes, reflejaban la luz emitida por una esfera que iluminaba a media docena de hombres reunidos alrededor de un samovar. Ninguno se levantó al verlo llegar, pero Alcandre percibió que se enderezaban en un esfuerzo vano de no parecer demasiado viejos y encorvados ante él. La mayoría de los oligarcas presentes en la reunión eran antiguos generales de contingentes mercenarios que Napoca había contratado para proteger su frontera de las amazonas… hasta que decidieron conquistar la ciudad, quince años atrás, por iniciativa de un jefe de guerra llamado Licurgo.

			Licurgo, el padre de Alcandre, cuya ausencia enseguida despertó la inquietud del hijo.

			—Alcandre, bienvenido —anunció una voz grave y timbrada—. Ven a sentarte con nosotros.

			La acogida, calurosa, vino de parte de un hombre que la edad no había conseguido engordar ni escuchimizar. Bajo sus negras y pobladas cejas, que contrastaban con el gris metálico de sus cabellos, el general Filón observó al recién llegado con sus ojos orlados de ojeras, como si esta reunión fuera la última tarea de una jornada agotadora, que solventaría, no obstante, con rigor. Alcandre sabía que su interlocutor apreciaba los aires ponderados y trabajadores para fortalecer su reputación de buen gestor.

			Filón era el brazo derecho insustituible de su padre, el artífice de la conquista de Napoca, el hombre de paja que había permitido que Temiscira afianzara su poderío después de los primeros sucesos militares. Observándolo, Alcandre comprendió que su interlocutor esperaba su hora de gloria desde hacía tiempo, y que esta hora había llegado por fin.

			—¿Dónde está mi padre? —preguntó sin responder a la invitación.

			Los oligarcas se revolvieron incómodos en sus banquetas de hielo cubiertas de pieles. Solo Filón permaneció impasible. Levantó una ceja cenicienta, se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas ampliamente separadas para anunciar con la voz cargada de conmiseración:

			—Hace un mes, Licurgo sufrió un problema de salud del que prefirió no informarte por temor a que interceptaran el mensaje. Decidió reposar y delegar en nosotros los asuntos corrientes a la espera de mejorarse.

			Alcandre domeñó cada músculo de su rostro para enmascarar el efecto que esta noticia acababa de provocarle. Conocía demasiado bien las tendencias despóticas de su padre como para imaginar por un solo segundo que consintiera en traspasar las riendas del poder a un tercero a causa de un problema pasajero. Filón minimizaba los problemas de salud de Licurgo. Alcandre habría deseado pedir más detalles, pero sabía que sus preguntas inquietas lo expondrían al desprecio de los oligarcas, que guardaban de él la imagen del retoño de amazona traído por Licurgo. Era exactamente lo que Filón esperaba.

			—¿Está diciendo que la toma de Hiperbórea es un asunto corriente?

			La máscara de empatía se borró del rostro de Filón. Se enderezó, dejó su cuenco de té sobre el samovar y juntó las manos para frotárselas concienzudamente. El vello negro asomaba por las mangas de sus pieles y reptaba por sus falanges.

			—Es un asunto urgente. Sería una lástima echar a perder tu buen hacer, Alcandre. Te felicitamos por tu perseverancia. Gracias a ti, dentro de cuatro días las puertas de Hiperbórea se abrirán, un logro que parecía fuera de nuestro alcance hace tan solo unos meses.

			Alcandre esperó la continuación. Filón no se prodigaba en elogios: aplicaba sus felicitaciones como una pomada costosa en previsión del dolor que vendría después.

			—Sin embargo…, estimamos que no eres apto para gestionar la continuación de las operaciones.

			Alcandre había temido que quisieran recuperar el control, pero supuso que la iniciativa vendría de su padre y no de un secuaz con ansias de reconocimiento como Filón.

			—¿Y de dónde sale esta opinión? —preguntó todavía de pie.

			Frente a la actitud de Alcandre, Filón abandonó su expresión diplomática.

			—Nos habías prometido que nos entregarías Hiperbórea intacta. Hemos invertido mucho en este proyecto. El incendio del bosque nos costó casi todas nuestras reservas de oricalco macizo. ¿Y cuál ha sido el resultado? Una ciudad medio derrumbada, una economía de capa caída y unos habitantes que se esconden como ratas en…

			—Esta situación es temporal —zanjó Alcandre—. Hiperbórea se levantará en cuanto se repare la cúpula. Y no recuerdo que buscarais «gestionar la continuación de las operaciones» después de que mi padre conquistara Napoca… Y eso que el asedio fue una auténtica carnicería.

			Su observación provocó algunos ceños fruncidos entre los oligarcas. Ninguno había osado jamás criticar la conquista napociana. Se volvieron hacia Filón, esperando una respuesta. Un rictus condescendiente estiró los labios de este último.

			—Tú no eres tu padre, Alcandre. Sin duda eres hábil para maniobrar entre bambalinas y fraguar maquinaciones, pero el ejercicio del poder, el verdadero poder, te es desconocido.Hiperbórea necesita un hombre fuerte al mando.

			—¿Un hombre que logró conquistar una ciudad inexpugnable con cincuenta guerreras? ¿Que conoce la sociedad hiperbórea mejor que cualquiera en esta sala?

			—Sé razonable, Alcandre. Tus guerreras lograron retener como rehenes a los magos porque aprovecharon el efecto sorpresa sobre un puñado de civiles —declaró Filón—. No aguantarían ni medio día frente a una cohorte temiscira, ni siquiera con el azur vivo.

			Se enderezó y captó las miradas de los oligarcas, como para demostrar que sus afirmaciones eran fruto de una reflexión colectiva, incluso si estos últimos no habían intervenido.

			—De hecho, vamos a demostrarlo —prosiguió—. En tus últimas misivas hemos visto que preveías una salida favorable para tus guerreras… Esta parte de tu plan será desestimada. Algunas ejecuciones ejemplares permitirán dar mayor credibilidad a nuestro rescate. Una cincuentena de pérdidas por la conquista de Hiperbórea es un precio muy modesto que pagar, ¿no crees?

			Lívido, Alcandre pensó en la lealtad indefectible de Barcida y el bulto que había sentido bajo sus dedos. Tenía ganas de levantarse contra Filón, pero un horrible pensamiento se insinuaba ya en su cabeza: este cambio de estrategia le convenía. Los soldados-pajareros solventarían el problema que crecía en el vientre de Barcida sin que él tuviera que afrontar la culpabilidad de tener que encargarse personalmente de ello.

			De pronto se fundió un trozo de hielo de la pared de enfrente, revelando a un edecán que parecía muy avergonzado por interrumpir la reunión. Sostenía el codo de un viejo que temblaba y cuyos gruesos pies envueltos tropezaban con las asperezas del suelo. Alcandre tardó varios segundos en reconocer a su padre.

			La mitad de su rostro se había borrado. Sus cabellos se habían vuelto blancos, ralos y apagados. Restos de comida ensuciaban su barba gris. Apretaba un pañuelo con una mano temblorosa y buscaba a Filón con la mirada. Un hedor a excrementos se desprendía de sus pieles y flotaba hasta las fosas nasales de Alcandre.

			—General Filón —dijo precipitadamente el edecán—, discúlpeme, el Polemarca Licurgo ha querido…

			—Está bien, está bien, soldado. Parece que tiene ganas de unirse a nosotros, deje que se acerque —respondió Filón en tono bondadoso mientras daba unas palmaditas en el asiento que quedaba libre a su lado.

			Con horror, Alcandre vio a su padre, Licurgo, el señor de la guerra al que había temido y admirado durante toda su vida, avanzar a pasitos indecisos hacia el banco de hielo. Filón se levantó y lo sostuvo del otro codo para ayudarlo a sentarse.

			—Mira, Licurgo, tu hijo está aquí —susurró como una madre que alienta a su hijo.

			Licurgo volvió la cabeza y su ojo derecho se iluminó al reconocer a Alcandre. La angustia se apoderó de este último. Su padre jamás le había sonreído con tanto candor. ¿Había llegado a ver siquiera esta expresión en su rostro? Sin embargo, la sonrisa estaba ahí, torcida por la hemiplejía, amarilla y desdentada, una sonrisa de viejo senil, radiante por la dicha de ver a su hijo.

			—Al… can… dre —dijo Licurgo con voz trémula—.Estás… aquí.

			—¡Te ha reconocido! —exclamó Filón dándole palmaditas a Licurgo en el brazo—. A veces le cuesta recordar el nombre de las personas que lleva tiempo sin ver.

			—¿Por qué lo ha traído con usted? —fue todo lo que alcanzó a decir Alcandre.

			—Licurgo es un símbolo —respondió Filón—. Pienso que su presencia nos ayudará a conseguir la transición políticaen Hiperbórea. Y, además, él está contento de acompañarnos en esta nueva conquista.

			Alcandre no podía sino imaginar hasta qué punto su interlocutor se deleitaba con el estado de debilidad de Licurgo; él, que tanto había sufrido su tiranía.

			—Seamos claros, Alcandre —añadió Filón—. Para evitar que se produzca un cambio de régimen definitivo —dijo apretando afectuosamente el hombro de Licurgo—, esperamos una cooperación total de tu parte.

			Al sentir la presión en su hombro, Licurgo levantó sus ojos marrones hacia él y le sonrió. Filón le devolvió un guiño juguetón. Alcandre no podía soportar la escena ni un segundo más. Se golpeó el pecho para despedirse de los oligarcas y salió del refugio de hielo.

			¿Podía seguir llamando «padre» a esa cosa temblorosa? La decrepitud fulgurante de Licurgo le producía un horror visceral. Habría preferido saberlo muerto. Sin embargo, para su gran desesperación, se sentía incapaz de intentar nada que pudiera ponerlo en peligro.

			Alcandre estaba tan acostumbrado a manipular las debilidades ajenas para servir a sus propios fines que jamás habría imaginado que alguien pudiera hacerle doblar el espinazo con el mismo ardid. Ahí donde su apego a Barcida había fracasado, triunfaba el influjo del amor paterno. Cuando fue al encuentro de Pentesilea, que lo aguardaba en la noche polar de la meseta, los montes Ripeos se le antojaron aún más inmensos. O quizá era él quien había empequeñecido.

			Miró a Pentesilea, que, encaramada en el lomo del pájaro rocho, lo observaba en silencio. Barcida estaba condenada, pero aún podía salvar a una de sus guerreras.

			—Me quedo aquí —anunció—. Tú te quedas con Mélanéphèle.

			—¿Qué quiere que haga, amo?

			—Quiero que vayas a buscar a Arka.
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			El legado del lémur

			ARKA

			Cada mañana al despertar, acurrucada contra el costado caliente de Tapón en el refugio de hielo que había erigido, Arka no dejaba de asombrarse. Después de los meses transcurridos en Hiperbórea, no conseguía acostumbrarse de nuevo a la vida nómada de los montes Ripeos. Con la mirada perdida en la reluciente blancura de las paredes, rememoraba el encadenamiento de los acontecimientos que la habían privado de la cama confortable de su pequeña habitación en el torreón.

			Había llegado a la ciudad-Estado en la estación anterior, huyendo de las revueltas de Napoca y de su pasado de aprendiz de amazona, con un proyecto somero por todo equipaje: encontrar al padre hiperbóreo que nunca había conocido. Por una serie de circunstancias, se había hecho discípula de Lastyanax o, dicho de otro modo, secuaz de un político temperamental adepto al papeleo.

			Contra todo pronóstico (y gracias al excepcional espíritu diplomático del que había hecho gala), habían terminado por entenderse, hasta el punto de que Lastyanax la había reclutado para sus pesquisas sobre la muerte de su propio maestro, el ministro Palatès. De esta suerte, la vida de Arka en el séptimo nivel se había visto marcada por sus investigaciones y sus obligaciones de lacaya para con su mentor. Mientras que otros asesinatos venían a golpear el Magisterium, ella había descubierto la existencia de una antigua maldición que el soberano de Hiperbórea había infligido a las amazonas responsables del asesinato de sus hijos. Este maleficio condenaba a las víctimas a matar a sus progenitores y a morir a manos de su descendencia. Para poder lanzar su venganza contra las amazonas, el Basileus había tenido que sufrir el mismo tormento: la maldición del espejo.

			Tras haber perdido a sus hijos y la posibilidad de tener más, se creía inmortal. Sin embargo, un hombre había logrado resucitar a su hijo mayor, convirtiéndolo en una marioneta sin alma al servicio de su amo. El hombre había dado la orden a su lémur de concebir un niño con una amazona: ese niño era ella.

			Al ir a Hiperbórea, Arka se había expuesto a la maldición del espejo, que la había empujado a asesinar al Basileus para salvar la propia vida. A continuación, el amo de los lémures se las había arreglado para que la condenaran a la pena capital y había conseguido, de paso, hacer rehenes a los magos hiperbóreos en la prisión de la ciudad, haciéndoles creer que sus captoras eran amazonas. Arka había conseguido escapar a costa de un combate que provocó el desmoronamientode una torre sobre la cúpula protectora de Hiperbórea. Hija de amazona, regicida, portadora de una maldición, destructora de ciudades: todo ello constituía una carga excesiva que soportar cuando ni siquiera había cumplido catorce años. Decidió huir para volver a Arcadia, al bosque de las amazonas, de donde era originaria.

			En su fuga, dejó atrás a su mentor, Lastyanax. Se sentía culpable por haberse ido de la ciudad sin despedirse, máxime cuando él había arriesgado la vida para sacarla de la trampa judicial que el amo de los lémures le había tendido. Sin embargo, como este último iba tras su pista, habría sido peligroso para Lastyanax reunirse con ella; el amo de los lémures ya había demostrado que estaba dispuesto a acabar con quienquiera que se interpusiera entre Arka y él.

			Arka había concluido amargamente, a partir de estos sinsabores, que no podía seguir viviendo en una zona donde se ejercía la magia. Su inmortalidad no había hecho otra cosa que provocar catástrofes mortales a su alrededor, como si los acontecimientos, obligados por la maldición a salvarla a ella, se vengaran cebándose con su entorno. Su tutora, Chirone, perdió la vida el mismo día en que Arka entró en una zona mágica por primera vez en su existencia. Su camarada y compañera de infortunios, la princesa Pentesilea, había sido asesinada por culpa de Arka en las revueltas de Napoca. Lastyanax había estado a punto de morir varias veces durante los meses que convivieron juntos. El combate de Arka contra el amo de los lémures había supuesto la desaparición de miles de hiperbóreos en la torre. Había llegado la hora de poner fin a la hecatombe y volver al bosque de las amazonas, donde la maldición quedaría sin efecto. Esta convicción culminaba en cada ocasión el recorrido matinal de sus pensamientos y le infundía valor para levantarse y reanudar el camino.

			Se despegó del costado de Tapón, dio una palmadita en la grupa del caballo y ajustó las raquetas alrededor de sus botas forradas de borrego. Cinco días de marcha la separaban aún de Khembala, la ciudad de invernada de los ripeos. La claridad se filtraba a través del hielo del refugio: había amanecido. Era hora de ponerse en camino. Cogió su bastón para cavar un acceso en la nieve que se había acumulado en el agujero de la salida durante la noche. Tapón resopló ruidosamente por el hocico para instarla a darse deprisa.

			—Tranquilo, vas a salir enseguida, espera cinco minutos—resolló Arka continuando su trabajo.

			Cuando el último mazacote de nieve polvo se desplomó, un haz de luz se derramó sobre el refugio. Arka se deslizó por el pasillo hacia la salida y apareció en el exterior.

			Una blancura cegadora inundaba las laderas del valle donde había establecido el campamento. La nieve había alisado los relieves del terreno. Era tan uniforme y espesa que unas finas grietas se dibujaban en algunos puntos de la superficie. Solo algunas nubes vaporosas, encaramadas en los picos más altos, resistían al cielo azul. Sobre las crestas circundantes, el viento levantaba filamentos de nieve polvo centelleante que parecían arrastrarse por el manto de nieve. Bajo el sol, caían gotas de los pinos diseminados por el valle.

			Arka despejó los montículos de nieve que cubrían el refugio para permitir que Tapón saliera. El caballo resopló y trotó en la nieve, y después se revolcó en ella con relinchos de felicidad. Luego se abalanzó sobre la ración de avena que Arka había sacado del petate. Mientras el caballo masticaba su almuerzo, ella decidió encender fuego para prepararse el suyo.

			Fue hasta la arboleda más cercana, pisando la nieve intacta, ya apelmazada por el calor. Un silencio perfecto reinaba en el valle. Cuando llegó al sotobosque de pinos, recogió la leña que la última nevada no había tenido tiempo de enterrar. Luego se incorporó, con el haz de leña en la mano y la sensación, a la vez inquietante y embriagadora, de estar sola en el mundo.
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